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Los Engaños Con Que Nos Engañamos 
 

 

Los seres humanos somos muy propensos al engaño, somos frágiles en ese aspecto, lo 

peor de esto es que, frecuentemente nos engañamos a nosotros mismos. Somos dados a escapar de la 

realidad cuando las circunstancias nos son adversas. Es tan peligroso este asunto que muchos han 

llegado a ser cristianos mentirosos, afirmando ser ciertas cosas que en realidad no lo son. Cuando en la 

Iglesia preguntan cuantos tienen el gozo del Señor, todos levantan las manos en señal de afirmación con 

un rotundo amen incluido. Pero en realidad no hay gozo, hace tiempo que lo dejaron de sentir debido a 

los afanes de la vida, a la falta de oración. Al saludarlos se puede percibir que la ansiedad, el stress, la 

falta de oración, han robado el gozo. Nos hemos acostumbrado a afirmar que todo lo que está escrito en 

la Palabra ¡ya lo tenemos! Lo cual es una gran mentira, con toda responsabilidad lo digo, porque la 

Biblia lo enseña así: “
12

 a fin de que no os hagáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y 

la paciencia heredan las promesas.” Hebreos 6.12 El Señor nos ha hecho muchas y preciosas promesas, 

pero por todas ellas tenemos que luchar para alcanzarlas, nada será fácil, tendremos mucha oposición, y 

un camino estrecho que seguir para alcanzar el reino de los cielos. 

 

Ciertamente hay cosas que el Señor nos da de Gracia, como son la Santificación, la 

Justificación, la Redención. También hay muchas otras que damos por hecho que la tenemos, pero 

realmente no es así, son cosas que tenemos que alcanzar. Podemos mencionar por ejemplo: La mente de 

Cristo, siempre he oído que todos tenemos la mente de Cristo. Pero en realidad es algo que tenemos que 

alcanzar a través de la madurez espiritual y la renovación de nuestro entendimiento, veamos: “
2
 No os 

conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para 

que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.” Romanos 12.2  Este texto 

nos habla de un esfuerzo personal para alcanzar la meta de ser transformados, sin duda seremos 

ayudados por el Espíritu de nuestro Dios, pero se requiere un verdadero esfuerzo tenaz de perseverancia 

en renovar nuestro entendimiento. Para esto se requiere cambiar nuestros pensamiento por los de Dios, 

meternos en la Palabra y estudiarla, meditarla, hacerla parte de nuestros huesos, y sustituir nuestros 

pensamientos por los de Dios, esto es ver las cosas como las ve nuestro Señor.  

 

Hablando del Gozo: Cuando somos nuevos creyentes, el Señor nos da de su gozo y 

realmente tenemos una fiesta continua en nuestros corazones, alabando al Señor y hablando de El 

continuamente. Al pasar el tiempo nos vamos descuidando y ese gozo va lentamente disminuyendo, 

hasta que es sólo un hermoso recuerdo. Eso se llama perder el primer amor por el Señor, debemos 

recuperar ese gozo para entrar al reino de los cielos, así le dice el Señor a la Iglesia de Éfeso: “
5
 

Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré 

pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido.” Apocalipsis 2.5  Estas 

“primeras obras,” no se refiere a predicar y salvar a las almas, se refiere a buscar el rostro del Señor y a 

la intimidad que teníamos en el principio. Por favor présteme atención, lo más importante de la vida 

cristiana, no es la predicación, ni el ganar almas, lo más importante es tener una intimidad con Dios. 
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Todo lo demás serán frutos de nuestro caminar con el Señor; las almas se salvarán y la predicación fluirá 

con denuedo.  

 

Muchos mienten cuando dicen una frase común en las Iglesias: “No tenemos religión, 

sino una relación con Dios,” siendo que no oran, no leen la Palabra, no ayunan, de cual relación están 

hablando, digo esto con amor, con ánimo de despertar a quienes están dejándose llevar por la corriente. 

Una relación con Dios es intimidad con El, es andar en el temor de Dios para que el Espíritu Santo 

pueda acercarse a nosotros, es apartarnos de lo vano para agradar al Señor. Una relación con el Señor 

exige que invirtamos tiempo para cultivarla, exige una disciplina de oración, buscar al Señor de 

madrugada, sacrificando el sueño para agradarle a El. La triste realidad es que muchos de los que dicen 

esto, ni tienen religión ni tienen relación, quizás la tuvieron, pero este Camino se trata de: “el que 

persevere hasta el fin éste será salvo,” se trata de permanecer vigilantes a la espera de nuestro Señor. Nos 

engañamos sobre la Santidad: Todos sabemos el texto bíblico que dice: “sin santidad nadie verá al 

Señor,” pero realmente ¿Cuántos se están santificando? ¿Cuántos han modificado su manera de vivir 

para agradar al Señor? Ciertamente cuando creímos el Señor nos Santificó, esto es; nos separa del 

mundo, nos aparta para EL. Pero esa santidad nosotros tenemos que mantenerla y permanecer en ella 

apartados de lo vulgar y común de este mundo, andando como nos exige Pablo: “
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 Esto, pues, digo y 

requiero en el Señor: que ya no andéis como los otros gentiles, que andan en la vanidad de su mente,” 

Efesios 4.17  somos llamados a ser diferentes a los demás en nuestra manera de vivir dice la Palabra: “
14

 

Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor.” Hebreos 12.14  La Santidad hay 

que seguirla al igual que la Paz, hay un esfuerzo personal para permanecer en la santidad que nos da el 

Señor y a la que somos llamados a vivir. Así que, también en esto nos estamos engañando si no nos 

estamos santificando mientras esperamos Su regreso. 

 

Somos salvos y ya nada ni nadie nos los quitará no importa lo que hagamos. Es un 

engaño muy peligroso, que no está apoyado por la Palabra de Dios, el Señor Jesucristo dijo: “
22

 Y seréis 

aborrecidos de todos por causa de mi nombre; mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo.” 

Mateo 10.22 Para poder ser salvos, hay que perseverar a través de las pruebas, y dificultades que el 

enemigo de nuestras almas nos pondrá. Realmente el Señor Jesucristo pagó el precio de nuestra 

redención en la cruz, pero además de esto El mismo nos entrega una cruz y nos dice: sígueme: “
23

 Y 

decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y 

sígame.” Lucas 9.23  Tenemos que negarnos a nosotros mismos y cargar cada día nuestra cruz, para 

poder entrar al reino. Además de esto, el Señor mismo deja muy claro que hay que vencer para poder 

tener derecho a la vida eterna: “
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 El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su 

nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles.” 

Apocalipsis 3.5  Podemos decir que nuestro Señor Jesús venció, y nosotros tenemos que seguir sus 

pasos y vencer también, porque sólo “El que venciere será vestido de vestiduras blancas,” y no borrará 

su nombre del libro de la vida, esto quiere decir que el que no venciere se borrará. Estamos en el tiempo 

más peligroso espiritualmente hablando, hay tantos engaños, y algunos son tan sutiles y difíciles de 

detectar. Es tiempo de buscar el rostro del Señor, de santificarnos y de meternos con todo en la Palabra 

del Señor, sólo conociendo la Palabra podremos defendernos del engaño de este siglo. Dios te bendiga. 
 


